
ORACIÓN 17 agosto 2019 
Canto: Acógeme, Dios. 
 
1ª LECTURA: Josué 24, 14-29 
En aquellos días, hablaba Josué continuó al pueblo diciendo: 
«Pues bien: temed al Señor, servidle con toda sinceridad; quitad de en medio los dioses a los que sirvieron vuestros 
padres al otro lado del Río y en Egipto; y servid al Señor. Pero si os resulta duro servir al Señor, elegid hoy a quién 
queréis servir: si a los dioses a los que sirvieron vuestros padres al otro lado del Río, o a los dioses de los amorreos, en 
cuyo país habitáis; que yo y mi casa serviremos al Señor». 
El pueblo respondió: 
«¡Lejos de nosotros abandonar al Señor para ir a servir a otros dioses! Porque el Señor nuestro Dios es quien nos sacó, 
a nosotros y a nuestros padres, de Egipto, de la casa de la esclavitud; y quien hizo ante nuestros ojos aquellos grandes 
prodigios y nos guardo en todo nuestro peregrinar y entre todos los pueblos por los que atravesamos. Además el Señor 
expulsó ante nosotros a los pueblos amorreos que habitaban el país. También nosotros serviremos al Señor: ¡porque él 
es nuestro Dios!». 
Y Josué dijo al pueblo: 
«No lograréis servir al Señor, porque es un Dios santo, un Dios celoso. No perdonará vuestros delitos ni vuestros 
pecados. Si abandonáis al Señor y servís a dioses extranjeros, él también se volverá contra vosotros y, después de 
haberos hecho tanto bien, os maltratará y os aniquilará». 
El pueblo le respondió: 
«¡No! Nosotros serviremos al Señor». 
Josué insistió: 
«Vosotros sois testigos contra vosotros mismos de que habéis elegido al Señor para servirle» Respondieron: 
«¡Testigos somos!». 
Josué contestó: 
« Entonces, quitad de en medio los dioses extranjeros que conserváis, e inclinad vuestro corazón hacia el Señor, Dios de 
Israel». 
El pueblo respondió: 
«¡Al Señor, nuestro Dios serviremos y obedeceremos su voz». 
Aquel día, Josué selló una alianza con el pueblo y les dio leyes y mandatos en Siquén. Josué escribió estas palabras en el 
libro de la ley de Dios. Cogió una gran piedra y la erigió allí, bajo la encina que hay en el santuario del Señor,. 
Y dijo Josué a todo el pueblo: 
«Mirad esta piedra será testigo contra nosotros, porque ha oído todas las palabras que el Señor nos ha dicho. Ella será 
testigo contra vosotros, para que no podáis renegar de vuestro Dios». 
Luego Josué despidió al pueblo, cada cual a su heredad. 
Y después de todo esto, murió Josué, hijo de Nun, siervo del Señor, a la edad de ciento diez años. 
Palabra de Dios. 
 
SALMO: Sal 15, 1-2a y 5. 7-8. 11  
ANTÍFONA: Tú, Señor, eres el lote de mi heredad. 
Protégeme, Dios mío,  
que me refugio en ti;  
yo digo al Señor:  
«Tú eres mi bien. » 
El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; 
mi suerte está en tu mano.  
Bendeciré al Señor, que me aconseja,  
hasta de noche me instruye internamente.  
Tengo siempre presente al Señor,  
con él a mi derecha no vacilaré.  
Me enseñarás el sendero de la vida,  
me saciarás de gozo en tu presencia,  
de alegría perpetua a tu derecha.  
ANTÍFONA: Tú, Señor, eres el lote de mi heredad. 
 
EVANGELIO: San Mateo 19, 13-15 
En aquel tiempo, le presentaron unos niños a Jesús para que les impusiera las manos y orase, pero los discípulos los 
regañaban. 
Jesús dijo: 
«Dejadlos, no impidáis a los niños acercarse a mí; de los que son como ellos es el reino de los cielos». 
Les impuso las manos y se marchó de allí. 
Palabra del Señor 
 
 



ORAR CON LOS SANTOS: 
Dame fuerza para serte fiel: mi amor, mi esperanza y mi consuelo. Dame luz para ver de qué puedo desprenderme, y 
fuerza para seguirte en todo. (San Alfonso Mª de Ligorio) 
 
SANTOS DEL DÍA: 
Beatriz de Silva, fundadora; Anastasio, obispo; Jacinto, confesor; Acacio, Cuadrado, Bonifacio, Siervo, Rústico, Rogato, 
Séptimo, Máximo, Mamés, Paulino, Juliana, Mirón, Eutiquiano, Cipriano, Liberato, mártires; Alipio, Cecilia, Benedicta, 
Reinilda, Donato, Ernán, confesores; Carlomagno, monje; Clara, virgen. 
 
 


